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Para entender la 
ansiedad que Glo-
ria sintió mientras 

esperaba a su novio en ese prima-
veral 11 de abril de 1970, a punto 
de ir a ver a Sandro de América 
en el Madison Square Garden de 
Nueva York, sólo hay que buscar 
en YouTube «Sandro-Mi amigo el 
puma», y hacer click en el primer 
resultado que aparezca en panta-
lla. Es probable que en España no 
se entienda la inmensidad de San-
dro en América Latina, porque en 
pleno franquismo hubiera sido im-
pensable ese escándalo de fero-
monas derramándose en olas de 

desmayos, taquicardias, llantos 
histéricos y arrojamientos a man-
salva de bragas y sujetadores en 
cada concierto, en abierta exalta-
ción de las libertades sexuales. Pe-
ro Latinoamérica tenía a Sandro, 
el hombre más sexy del mundo, 
una suerte de Elvis argentino, y el 
primer artista latinoamericano 
que hizo historia (e histeria) can-
tando en el Madison Square Gar-
den, y le abrió la puerta al resto. 

Ese es el punto de partida de 
Gloria, la cuarta novela de Andrés 
Felipe Solano (Bogotá, 1977), en 
la que hace homenaje a su madre. 
Solano, también cronista y profe-
sor de traducción literaria en  Seúl, 
es un autor intimista que cree en 
las pequeñas épicas, en las cróni-
cas de gente corriente a quienes 
la vida pone en situaciones ex-
traordinarias, como esta de pre-
senciar el debut de Sandro en Nue-
va York. A partir de ahí el autor 
propone un ejercicio de imagina-
ción, de suposición, de lo que su 
madre vivió aquel día a sus 20 
años, el primer día de su futuro.  

Gloria es una narración no  lineal 

entrelazada con momentos del au-
tor con su madre cinco décadas 
más tarde, que invita al lector a 
armar por partes la historia fami-
liar y definitivamente incomple-
ta, mientras sus protagonistas in-
tercambian confesiones e intimi-
dades en una lavandería automá-
tica: El asesinato del padre cuan-
do Gloria era apenas una niña, en 
Colombia, el doloroso desamor 
de su madre, las imágenes pertur-
badoras que tuvo que ver obliga-
da por su trabajo en los laborato-
rios fotográficos de AGFA...  

Una historia sugerente, estili-
zada, que deja con ganas de sa-
ber más. Aunque a veces se echa 
de menos más contundencia por 
la misma naturaleza del relato, 
cuenta con algunos momentos lu-
minosos, como alumbrados con 
resaltador: «Se acercan y descu-
bren que quien toca no es otro que 
el niño. El niño de ojos centellean-
tes, hecho de rabia. Sin voltear a 
mirarlas, empieza de nuevo la can-
ción y esta vez se desliza por las 
teclas seguro y bello como 
quizás nunca lo será».
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Narrar el  
origen de una 
vida supuesta

A partir de un día en la vida 
de su madre, Andrés Felipe 
Solano reconstruye en dos 
tiempos la historia familiar


